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			Me llamo Ana María Fernández Martínez, aunque del María suelo prescindir.

			Nací en Gijón el 23 de agosto de 1970, y he pasado gran parte de mi vida en Piedras Blancas (Castrillón, Asturias).

			Con treinta años, y por motivos laborales, me trasladé a Gijón, donde conocí al que hoy es mi marido y ya me quedé en la ciudad que me vio nacer.

			Me encanta leer, conocer sitios nuevos, los animales (tengo un fox-terrier que es un trasto, pero al que adoro) y todo lo que tenga que ver con las miniaturas y las casas de muñecas.

			Tengo el título de Técnico Especialista en Análisis Clínicos, aunque no ejerzo. En mi currículum hay trabajos muy dispares... desde auxiliar de geriátrico a empleada en un taller de costura. Igual te hago un bizcocho como te arreglo un enchufe, es lo que tiene ser la mayor de cuatro hermanos.
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			Suena a tópico, pero es cierto que son muchas las personas a las que tengo que dar las gracias.

			Empezando por la gran familia del RNR, donde las foreras han estado siempre ahí, apoyándome y animándome a seguir adelante, disfrutando con mis relatos y haciéndome realmente feliz con sus maravillosos comentarios.

			También al equipo de Zafiro eBook, por la paciencia que demuestran, por el cariño con que siempre responden a mis correos, a todos mil gracias, y, principalmente, gracias por contar conmigo desde el principio en este proyecto digital y por volver a hacer la apuesta con esta segunda novela.

			La segunda, ¡ya! No me lo puedo creer.

			Por supuesto, no puedo olvidarme de mi marido, familia y amigos, que se han alegrado conmigo y por mí. Pero sobre todo, gracias a mi hermano Rubén, nadie como él ha sabido entenderme, además de animarme a no dejar de escribir, incluso antes de saber que una de mis novelas se publicaría.

			Y, por supuesto, gracias a todos los que habéis leído Declaración de amor y también a los que ahora vais a leer Enfrentando al destino.

			¡¡Gracias, de corazón!!

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			A mi madre.

			Porque ella, mejor que nadie, sabe lo que es enfrentarse al destino
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			Caracas, año 1731

			 

			Dirigió su mirada hacia las paredes ya desnudas de su hogar. Un nudo cerró su garganta amenazando con volver a provocarle el llanto.

			A sus diecinueve años, se consideraba una joven fuerte y cabal, pero desde el mismo instante en que su padre le comunicó su intención de vender todas las propiedades de Caracas y regresar a España, su mundo se derrumbó y, con él, su fortaleza.

			No quería irse, toda su vida se encontraba allí, con aquella gente. Era donde había nacido, donde había sido feliz y ahora su padre pretendía llevársela a una tierra lejana y extraña para ella. Un país al que no tenía ningunas ganas de volver, a pesar de saber que allí tenía familia.

			No le hubiera disgustado hacer el viaje sabiendo que regresarían algún día, pero así... así no. En Caracas estaba todo lo que conocía, todo lo que amaba.

			Sus pertenencias más valiosas se habían embalado para enviarlas a España, el resto se había vendido junto con la casa y las tierras.

			Ya no quedaba nada que le perteneciera. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y se nubló su mirada. Alzó la vista hacia el techo, respiró hondo y se tragó toda la amargura que la devoraba como una bestia hambrienta.

			—Isabel, tenemos que irnos.

			La cansada voz de su padre la hizo volver a la realidad. Al volverse para mirar su rostro vislumbró el dolor en aquellos hermosos ojos, tan vivaces en otros tiempos y ahora tan apagados y sin brillo.

			La muerte de Catalina, su esposa, lo había sumido en una tristeza que rara vez lo abandonaba. Había intentado seguir adelante, por su hija, pero los años y los recuerdos lo habían vuelto cada vez más taciturno. Todo en aquella casa le recordaba a ella. El dolor por su pérdida no había disminuido con los años, al contrario, cada vez la extrañaba más.

			Por eso había tomado aquella decisión: volverían a España; allí tenía familia y amigos. Quizá la distancia pudiera alejarlo también del recuerdo de Catalina.

			No quería olvidarla, eso nunca pasaría, la había amado demasiado. Pero abandonar el lugar donde habían compartido felicidad y amor podría ayudarlo a no sentir tanto su falta.

			Así se lo había explicado a Isabel y ella entendía sus razones, aunque no las compartía. Habían discutido hasta la saciedad, le había dado un millar de motivos para quedarse y otras tantas opciones para no tener que abandonar definitivamente su vida en Caracas.

			Pero todo fue inútil. Ernesto Fuentes había tomado una decisión largamente meditada, así se lo había dicho, y ya no había marcha atrás.

			 

			Recorrió la estancia con la mirada por última vez y salió de su casa. Aunque, en realidad, ya no era suya. Se acomodó en el carruaje que aguardaba para llevarlos al puerto, donde la mayor parte de sus pertenencias los estaban esperando.

			 

			El trayecto hacia el puerto, en la ciudad de La Guaira, no era muy largo, pero a Isabel se le antojó eterno. Viajaban en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos.

			No apartó la vista de la ventana. Quería grabar en la memoria todos y cada uno de los lugares que tan bien conocía y que jamás volvería a ver.

			Había realizado ese mismo trayecto miles de veces, ya que solía acompañar a su padre cuando iba a supervisar el embarque del cacao que exportaban a Europa. Siempre le había parecido una excursión maravillosa, pero en esta ocasión todo era muy diferente. Serían ellos los que subirían a la nave, y partirían rumbo a España.

			Todavía podía escuchar los sollozos apagados de los criados mientras se despedía de ellos. Había tenido que echar mano de todo su temple para no derrumbarse de nuevo frente a aquella gente.

			Rosita, la mujer que había sido casi como una madre para ella, la estrechó con fuerza con sus nervudos brazos.

			—Cuídese, mi niña —dijo mientras le acariciaba la mejilla con ternura—. Y no le dé muchos disgustos a su padre.

			—¡Rosita...! —La joven sollozó y se tragó las lágrimas que comenzaban a inundar sus brillantes ojos oscuros—. Ven con nosotros, todavía hay tiempo para...

			—No, mi niña. —La sonrisa cansada que curvó sus labios hablaba por sí sola—. Soy demasiado vieja para cambiar de vida, no me adaptaría a un nuevo lugar.

			Ella tampoco se adaptaría, pero la obligaban a irse, pensó, tratando de rebelarse aunque fuera por última vez y para sus adentros.

			 

			Los gritos de las gaviotas y el olor salobre que flotaba en el aire le indicaron que habían llegado. Se había ensimismado de tal manera, que no se había dado cuenta, a pesar de que su mirada había seguido clavada en el exterior.

			El suspiro de su padre le hizo girar la cabeza. La observaba desde hacía rato, y su gesto dejaba ver claramente la preocupación que le provocaba su estado. Intentó esbozar una sonrisa para tranquilizarlo. A pesar de todo, no le gustaba verlo tan abatido. Era su padre y lo adoraba.

			—Ya estamos aquí. —Elevó las cejas para dar más énfasis a sus palabras, aunque el resultado fue un tanto ridículo.

			Ernesto apoyó su mano sobre las de su hija y esbozó una sonrisa, agradeciéndole en silencio el esfuerzo que para ella suponía todo aquello.

			El cochero abrió la portezuela, bajó el escaloncito y ayudó a Isabel a salir del vehículo. Permaneció junto a la puerta mientras el señor Fuentes se apeaba.

			El puerto era un hervidero de gente que iba y venía de un lado para otro. Toda aquella actividad era normal en un día como aquél, en el que varios barcos se preparaban para zarpar aprovechando la pleamar de la tarde.

			Isabel divisó el María Cristina, el precioso galeón que sería el encargado de llevarlos a su destino.

			Aquella nave realizaba el viaje desde Venezuela hasta Sevilla cargada de mercancías. En ocasiones, como ese día, también permitían el embarque de pasajeros.

			Era un barco que, con viento favorable, resultaba bastante veloz. Y, a pesar de tener unos cuantos años, se conservaba en perfecto estado gracias a las reparaciones periódicas a las que lo sometían.

			—¿Estás preparada?

			De nuevo la voz de su padre la hizo reaccionar. Le hubiera gustado responder «No, no lo estoy», pero, ¿de qué serviría?

			— Sí, papá.

			—Bien, entonces vamos. Seguramente, el capitán nos estará esperando.

			Encaminaron sus pasos hacia la plataforma que les permitía el acceso a la nave. El capitán Artime, un hombre de unos cincuenta años, de tez curtida, pelo entrecano y expresión agradable, estaba sobre la cubierta supervisando el trabajo de sus hombres.

			—Bienvenidos a bordo señor y señorita Fuentes.

			—Gracias, capitán —respondió Ernesto.

			—¡José! —El capitán llamó a uno de los marineros—. José les indicará sus camarotes para que se instalen mientras terminamos de embarcar el resto de la carga.

			—¿Capitán? —dijo el hombre acercándose al grupo.

			—Acompaña a la señorita y a su padre a sus camarotes. —El capitán se volvió para mirarlos—. Si no tienen inconveniente, les pediría que permanecieran en ellos hasta que zarpemos.

			—No hay problema —respondió Ernesto.

			—Es por seguridad, no me gustaría que sufrieran un accidente mientras llenamos las bodegas.

			—Lo entendemos capitán, no se preocupe.

			—Si me acompañan... —dijo José.

			Ernesto asintió, y él y su hija comenzaron a caminar hacia el marinero.

			—En cuanto hayamos levado anclas, podrán subir a cubierta sin problemas. A la gente le suele resultar emocionante ver cómo dejamos atrás la costa y nos adentramos en el mar —les dijo el capitán mientras se alejaban.

			Sus palabras, dichas con la mayor inocencia y con el único propósito de agradar, tuvieron un efecto devastador sobre Isabel. El nudo que la había acompañado los últimos días, volvió a oprimirle la garganta, dificultándole la respiración y llevándola al borde de las lágrimas de nuevo.

			—Gracias, así lo haremos. —Ernesto esbozó una sonrisa para agradecerle el detalle.

			Siguieron los pasos de José, que los acompañó hasta sus dependencias en el buque. Una vez les hubo indicado cuáles eran, les hizo un saludo levantando ligeramente la visera con la que se cubría la cabeza y se fue para seguir con sus obligaciones.

			Sus camarotes estaban uno al lado del otro.

			—Nos vemos luego. —Una nota de duda marcó las palabras de su padre.

			—Sí, claro —respondió ella arrastrando las palabras.

			—Procura descansar un rato.

			Ernesto se acercó a su hija y le dio un beso en la frente. La miró como si fuera a añadir algo más, pero no dijo nada. La expresión de sus ojos transmitía comprensión y agradecimiento.

			Isabel, emocionada, dijo:

			—Sí, luego nos vemos.

			Entró en el camarote y cerró la puerta. Se apoyó contra ella y cubriéndose la boca con la mano, ahogó un sollozo.

			Tenía unas ganas terribles de llorar, pero sabía que su padre podría oírla y no quería preocuparlo todavía más. Respiró profundamente un par de veces para serenarse. Una vez repuesta, paseó la mirada por el reducido habitáculo donde debería permanecer los casi dos meses que duraría la travesía.

			Un estrecho catre, una mesa y una silla fijadas al suelo era todo el mobiliario del que dispondría. Y su equipaje ocupaba gran parte del espacio libre. Suspiró resignada. Por lo menos, todo se veía limpio.

			Se tumbó sobre la cama y dejó que los sonidos del barco la invadieran. Podía oír las voces y los pasos de los hombres sobre la cubierta, y el ruido de la carga al ser depositada en la bodega.

			Todos aquellos sonidos le resultaban familiares y extraños a la vez, nunca los había oído desde el interior de un barco, siempre desde la cubierta o el puerto.

			Desde allí dentro, todo parecía diferente. Tendría que acostumbrarse, a partir de ese momento todo en su vida cambiaría. Lo mejor sería que se resignara lo antes posible. De nada le serviría revelarse contra aquella situación que ya no tenía remedio.

			Fue consciente de que los ojos comenzaban a cerrársele. Un tanto aliviada, se dejó arrastrar por el sueño.
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			Unos golpes en la puerta le hicieron abrir los ojos sobresaltada. Miró a su alrededor desorientada. Parpadeó un par de veces para asegurarse de que estaba despierta y no en un sueño. Los golpes volvieron a sonar.

			—Isabel... ¿te encuentras bien? 

			La preocupada voz de su padre le llegó desde el otro lado de la puerta. Al instante recordó dónde estaba y por qué. Cerró los ojos durante unos segundos y antes de que su padre volviera a llamar, se levantó con agilidad de la cama y abrió la puerta.

			Encontró a Ernesto con el puño en alto, preparado para volver a golpear la puerta con él.

			—Perdona que no te haya contestado antes, me había quedado dormida.

			El alivio se reflejó en la cara del hombre. Igual que ella, siempre había sido una persona muy expresiva y se podía leer su estado de ánimo en su rostro con total claridad. Su esposa solía decir, entre risas, que eso le facilitaba mucho las cosas a la hora de manejarlo.

			—Me alegro de que hayas podido descansar un poco. Han venido a avisar que ya podemos subir a cubierta —observó—. ¿Me acompañas?

			—Claro... —respondió mientras se cogía de su brazo—. Vamos.

			Isabel no reparaba en los marineros que seguían corriendo de un lado para otro, ejecutando las órdenes del capitán, ni tampoco en las otras tres personas que agitaban sus pañuelos a modo de despedida.

			Tenía la mirada perdida más allá del puerto, en dirección a su casa, a su gente.

			En silencio se despidió de todo aquello que hasta hacía unas horas había sido su vida. No pudo evitar mirar a su padre, que permanecía a su lado muy erguido. Se sorprendió al ver las lágrimas que surcaban su rostro. Sin pronunciar ni una palabra, se abrazó a su cintura, dándole todo su apoyo. Él le pasó un brazo sobre los hombros y la estrechó con fuerza.

			—Estoy huyendo —inspiró profundamente—. La estoy abandonando.

			Isabel sabía que se refería a su madre.

			—No soportaba seguir allí, no sin ella. —Otra lágrima rodó por su mejilla.

			Resultaba sorprendente constatar cómo el tiempo no siempre lo cura todo. Su padre no había superado la muerte de su esposa. Para poder seguir adelante, para poder continuar viviendo sin ella, tenía que alejarse de sus recuerdos. 

			Abrazados y en silencio vieron cómo, poco a poco, se alejaban de su antiguo hogar.

			—Por fin volvemos a casa. —Una voz de mujer sorprendió a Isabel—. ¿Ustedes también van de regreso?

			—En cierta manera, se podría decir que sí —contestó Ernesto, forzando una sonrisa.

			—Disculpen los modales de mi esposa —intervino el corpulento hombre que estaba junto a la mujer—. Soy Jaime Manríquez. Ella es mi esposa Gertrudis y éste es nuestro hijo Alberto.

			Isabel no había reparado en la presencia del joven, que permanecía casi oculto por los voluminosos cuerpos de sus padres.

			A diferencia de éstos, el joven era delgado y muy bien parecido.

			—Es un placer. Yo soy Ernesto Fuentes y ella es mi hija, Isabel.

			—Disculpe… —Isabel miraba a la señora Manríquez—. ¿No ha disfrutado de su estancia en nuestro país?

			No podía entender que alguien se sintiera aliviado por abandonar un lugar como Venezuela.

			—¡Oh! Querida, al contrario, me lo he pasado estupendamente, pero ya estaba deseando volver a casa, echo de menos el bullicio y el ambiente de Madrid. —Sin detenerse apenas para tomar aire, siguió—. ¿Ha dicho nuestro país? ¿Es que no son españoles? —preguntó, con los ojos abiertos por la sorpresa.

			—¡Gertrudis! —el marido meneó la cabeza, exasperado.

			Ernesto sonrió divertido.

			—Tranquilo, no me molesta la gente franca. —Dirigió su mirada hacia Gertrudis—. Sí, somos españoles, aunque Isabel nació aquí y para ella ésta es su tierra.

			—¡Ah! —exclamó horrorizada la mujer—. ¿Eso quiere decir que no conoce España?

			—No.

			Isabel a esas alturas no sabía si ofenderse o imitar a su padre y sonreír.

			—Le va a encantar —dijo la señora Manríquez posando su regordeta mano sobre el brazo de Isabel—. Ya lo verá. Además, una joven tan bonita como usted seguro que no tardará en atraer la mirada de los jóvenes.

			Su hijo, Alberto, puso los ojos en blanco. Parecía querer decir que su madre era un caso perdido. Isabel reprimió una carcajada al ver la expresión del joven. Tenía el aspecto de ser poco mayor que ella y quizá algo retraído. Aunque, seguramente, con una madre como la suya no tendría demasiadas oportunidades de hablar.

			El parloteo de la mujer continuó incansable. Isabel dirigió una última mirada hacia la entonces estrecha franja de tierra que se divisaba en el horizonte. Suspiró discretamente.

			—¿La echará de menos, verdad? —La voz suave y aterciopelada de Alberto la cogió por sorpresa.

			—¿Perdón?

			—Su casa, ¿la extrañará? —repitió.

			—Sí, nunca... nunca he estado en otro lugar. —No quería contarle a un desconocido sus penas—. ¿Usted también tiene ganas de regresar a su país?

			Alberto sonrió ante la pregunta.

			—Sí, supongo que ya echo en falta nuestro país. —Hizo hincapié en la última palabra. Isabel también sonrió.

			—No sé si me acostumbraré. Sinceramente nunca me he considerado española, es un lugar que ni tan siquiera conozco.

			—No tiene que justificarse, la entiendo perfectamente. Sólo estaba bromeando.

			—Espero que todos se encuentren bien —dijo el capitán Artime, acercándose a ellos—. Y que todo resulte de su agrado, a pesar de la sencillez.

			—Todo está perfecto capitán —respondió Ernesto.

			—No sabe cuánto me alegra escucharlo decir eso. Como comprenderán, éste no es un barco de pasajeros, por lo que los lujos no existen.

			—No se preocupe, capitán —lo interrumpió Gertrudis—, sabremos adaptarnos.

			—Muy amable señora —dijo, haciendo una leve reverencia—. Espero verlos a todos dentro de unas horas en mi camarote para la cena. Ahora, si me disculpan, voy a continuar con mi labor.

			Los caballeros asintieron y Gertrudis dijo:

			—Vaya, vaya… No deje sus obligaciones por nuestra culpa.

			«Esa mujer siempre tiene algo que decir», pensó Isabel entre divertida y temerosa. Aquello podría significar un viaje muy entretenido o un sufrimiento total.

			 

			La hora de la cena no tardó en llegar y, siguiendo la invitación del capitán, todos se reunieron alrededor de la mesa de su camarote.

			—¿Cree que tendremos buen tiempo, capitán? —preguntó la señora Manríquez.

			—Espero que sí… Aunque en esta época del año la cosa suele estar tranquila, nunca podemos predecirlo a ciencia cierta.

			—Dios no quiera que nos alcance una tormenta —dijo Gertrudis.

			—No se preocupe, es poco probable y, en el caso de que eso suceda, el barco está perfectamente preparado para soportarlo —puntualizó el capitán.

			—Me deja usted mucho más tranquila —respondió la mujer mientras se llevaba a la boca un trozo del suculento guiso que estaban cenando.

			Isabel pensó divertida que tal vez así estaría unos momentos callada. Se equivocaba.

			—¡Oh! Capitán, felicite a su cocinero —El bocado había sido engullido a una velocidad sorprendente—. Este guiso está exquisito.

			—Se lo diré de su parte, señora —sonrió, satisfecho del éxito de la cena—. Está usted muy callada señorita Fuentes ¿Hay algo que no sea de su agrado?

			—No, al contrario. Estoy de acuerdo con la señora Manríquez, todo está delicioso.

			—¿Verdad que sí, querida?

			Isabel sonrió a la mujer. Estaba claro que no tenía remedio.

			—¿Qué piensa hacer cuando lleguemos a España? Si no es demasiada indiscreción por mi parte… —quiso saber el joven Manríquez.

			—No puedes negar que eres hijo de tu madre, muchacho —dijo el señor Manríquez poniendo los ojos en blanco.

			Todos, incluido él, rieron el comentario sin que ninguno de los aludidos se sintiera ofendido.

			—Mi idea es quedarme en Sevilla, ya que allí tenemos familia. En un principio nos instalaremos con ellos hasta que fijemos nuestra residencia. Otra opción sería Madrid...

			—¿Sevilla? —meditó Manríquez—. No creo que sea buen lugar en estos momentos. Actualmente el comercio está en plena decadencia, y grandes potencias como Florencia le están perjudicando gravemente.

			—Lo sé. Hasta hace bien poco, yo mismo enviaba parte de mis productos allí, y he de reconocer que no era de los mejores mercados.

			—Sí, así es. Yo mismo he llevado en varias ocasiones el cacao de sus plantaciones.

			—¡Oh! Cacao. ¡Gran descubrimiento! Adoro ese brebaje ¿No le parece delicioso querida?

			—Sí, es realmente bueno —coincidió Isabel.

			La cena prosiguió más o menos en los mismos términos, con una conversación amena y variada, y con continuas intervenciones de la señora Manríquez. A Isabel empezaba a caerle bien aquella mujer después de todo.

			Poco después de finalizada la cena, los comensales volvieron a sus camarotes 

			Isabel se recostó en el estrecho catre e intentó conciliar el sueño. Sin embargo, a medida que transcurrían las horas, seguía sin lograr dormir.

			En su cabeza bullían mil ideas. A la tristeza por lo que dejaba atrás, se sumaba la preocupación por lo que se encontraría a su llegada.

			Hasta ese momento nunca se lo había planteado, pero los comentarios que se hicieron durante la cena, la llevaron a plantearse: «¿Y si no encajo? ¿Y si no puedo adaptarme a ese ritmo de vida bullicioso al que hacía referencia la señora Manríquez?»

			Una horrible sensación de inseguridad comenzó a apoderarse de ella. Todo el mundo le decía siempre lo bien educada que estaba, pero tal vez esa educación no fuera la adecuada en España.

			Comenzaba a amanecer, cuando, agotada después de darle tantas vueltas a la cabeza, se quedó profundamente dormida.

			A la mañana siguiente, y apenas unas pocas horas después de haberse quedado dormida, Isabel despertó, descansada. Se levantó de su cama, se puso un viejo pero cómodo vestido y subió a cubierta. Tan sólo algunos hombres permanecían trabajando a aquellas horas. Isabel se acercó a la baranda del barco y contempló la inmensidad del mar que los rodeaba. El cielo permanecía despejado de nubes y una suave brisa hizo bailotear alrededor de su cara unos mechones negros como el carbón, que se escaparon del sencillo rodete con el que se había recogido el pelo.

			—¡Hum! Una joven madrugadora —dijo Alberto, encaminándose hacia ella.

			—Buenos días. —Isabel esbozó una sonrisa—. Usted también ha madrugado.

			El joven asintió.

			—Estoy acostumbrado a madrugar, un hábito que como podrá comprobar en breve, no todos los españoles tienen.

			De repente, Isabel revivió todos sus temores. Su inquietud se reflejó en su rostro.

			—¿Está asustada por lo que se va a encontrar? —preguntó Alberto con cierta incredulidad.

			—Si le he de ser sincera, sí. —Mirando hacia el horizonte, añadió—: No creo que encaje...

			—¿Y por qué no iba a hacerlo? La vida en España tampoco es tan diferente de donde usted viene. Quizá un poco más bulliciosa y animada, sí. Pero no se preocupe, seguro que se adaptará a la perfección.

			—¿Usted cree? No estoy tan segura… —Volvió la mirada hacia el joven—. Cuénteme cosas de España. ¿Conoce Sevilla?

			—Sí, es una ciudad preciosa. Estoy seguro de que le encantará. Está llena de vida, la gente es alegre y desenfadada. Hay edificios espectaculares, como la Catedral y la Giralda.

			—Oyéndolo hablar con tanta vehemencia, cualquiera diría que realmente es el lugar más maravilloso del mundo… —dijo un poco más animada.

			—He de reconocer que siento predilección por esa ciudad. Madrid me gusta, es la ciudad donde vivo, pero siempre que puedo viajo a Sevilla. Es el ambiente… Es diferente de otras ciudades que conozco... Con sus geranios colgados de los balcones, la música y ese adorable olor que en el mes de abril inunda las calles.

			Isabel elevó una ceja interrogante.

			—Azahar, señorita Fuentes, el aire en Sevilla huele a azahar. Es un aroma embriagador.

			—¡Vaya, ahora estoy deseando llegar! Ha logrado contagiarme su entusiasmo —dijo alegre—. ¡Suena realmente maravilloso!

			Ernesto acababa de salir a cubierta cuando descubrió a su hija sonriendo animada junto al joven Manríquez. Una diminuta llama de esperanza se encendió en su corazón, ¿sería posible que después de todo, Isabel aceptara aquel cambio?

			Isabel en seguida se percató de su presencia.

			—Buenos días, padre —dijo, saludándolo con la mano.

			Ernesto se acercó a los jóvenes.

			—Deberías escuchar las cosas tan estupendas que el señor Manríquez me está explicando. —Sus ojos brillaron emocionados—. Ahora estoy deseando llegar para verlo todo con mis propios ojos.

			Ernesto rió encantado, con aquella risa cálida, casi como una caricia, que tanto había gustado a Catalina.

			—Siento desilusionarte, pequeña, pero apenas acabamos de comenzar el viaje. Será mejor que guardes todo ese fervor para un poco más adelante…

			Desilusionada, frunció el ceño.

			—Tienes razón, todavía nos quedan semanas de viaje por delante. —Se encogió de hombros y suspiró—. Tendré que conformarme con las historias que usted quiera relatarme —dicho esto, le dedicó una radiante sonrisa a Alberto.

			Los dos hombres que la acompañaban rieron encantados.

			«Sí, estoy seguro de que al final no será tan malo como ella esperaba», pensó Ernesto contento. Contento por su hija y por él mismo.
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			Los días a bordo del María Cristina transcurrían tranquilos. El mar permanecía en calma y entre los cinco pasajeros se fue gestando un agradable vínculo.

			Isabel y Alberto paseaban a menudo por la cubierta, siempre procurando no estorbar el trabajo de los marineros. Podían pasarse horas hablando mientras la brisa del mar les revolvía los cabellos y las olas salpicaban sus rostros, sin que realmente les importara. Habían conectado de manera sorprendente, e Isabel se alegraba de contar con alguien como Alberto. Con él compartía historias y, también, algunas de sus inquietudes. Gracias a ello, el viaje se volvió mucho más animado de lo que habría podido imaginar.

			Los mayores preferían una tranquila tertulia o unas partidas de naipes, por lo que la pareja de jóvenes solía pasar largas horas ofreciéndose mutua compañía y reforzando el vínculo que se había creado entre ellos.

			 

			Hacía casi dos semanas que habían abandonado Venezuela. Isabel se encontraba en su camarote, tumbada sobre el catre. Leía un libro de poemas que Alberto le había prestado, cuando escuchó el grito del vigía.

			—¡Barco a la vista!

			Intrigada, subió apresuradamente a cubierta, y allí se encontró con sus compañeros de viaje. El capitán, desde el alcázar, extendió el catalejo y observó el barco que se acercaba.

			—¿Algún problema, capitán? —preguntó Ernesto, que se había reunido con él, igual que el señor Manríquez.

			—Aún no lo sé, esa fragata navega bajo bandera holandesa...

			—Pero... —Ernesto sabía lo que aquello podría significar.

			—Recemos para que siga ondeando y no sea sustituida.

			Los hombres asintieron preocupados.

			—Creo que sería mejor que acompañaran a las damas a sus camarotes.

			—Sí, por supuesto. —Ambos se giraron para hacer lo que el capitán les aconsejaba.

			—¡¡Piratas!! —bramó Gertrudis.

			—Cálmate mujer, seguramente no sucederá nada. Sólo bajaremos a nuestros camarotes por seguridad y para no estorbar.

			—Papá, ¿tú no nos acompañas? —dijo Isabel en tono preocupado.

			—Sí, en un momento me reúno contigo. Anda, ve abajo, cielo...

			Asintió, mientras seguía a la familia Manríquez hacia los camarotes.

			Con el corazón en un puño, se paseaba inquieta por el reducido espacio del camarote. Sus manos se retorcían ansiosas una contra la otra. ¿Por qué su padre no había bajado todavía a reunirse con ella? Seguramente, la nave que se acercaba era holandesa y no tendrían mayores dificultades. Pero entonces, ¿por qué no les avisaban de que no había ningún peligro?

			Tal vez era demasiado pronto. Seguía paseándose cada vez más angustiada. Lo más probable era que aún no estuvieran lo suficientemente cerca como para saber a qué atenerse.

			La idea de subir a cubierta de nuevo para comprobar por ella misma lo que sucedía comenzó a formarse en su cabeza. Aquella incertidumbre estaba destrozando sus nervios.

			Los gritos de los hombres y los apresurados pasos que sonaban sobre su cabeza le dieron la respuesta que estaba esperando.

			—¡¡Piratas!!

			La palabra escapó de su garganta en un susurro ahogado. Casi en ese mismo instante la puerta se abrió bruscamente y tras ella apareció su padre, con el semblante descompuesto. Se precipitó hacia él.

			—Son piratas, ¿verdad?

			El hombre no podía articular palabra, asintió con la cabeza. Se mesó los cabellos y alargando los brazos abrazó a su querida hija. 

			No podía ser cierto, aquello no estaba sucediendo. Se sentía desfallecer, no quería ni pensar en las consecuencias de aquel desafortunado encuentro. Si algo le llegaba a suceder a su hija, nunca se lo perdonaría, sería culpa suya por haberla arrastrado en su desesperada huida, por alejarse del pasado y de los dolorosos recuerdos que lo atormentaban. Sus esfuerzos serían en vano si ahora eran capturados por aquellos rufianes con sabía Dios qué consecuencias.

			El estruendo de los cañones los sobresaltó, liberando un grito asustado de la garganta de Isabel. Uno de los marineros apareció en el corredor que conducía a los camarotes.

			—El capitán cree que sería buena idea que bajaran a las bodegas.

			—Sí, será lo mejor.

			Ernesto asió el brazo de su hija y la arrastró tras él. Hizo una parada para avisar a los Manríquez y todos juntos se refugiaron en la bodega, ocultos entre la carga del María Cristina.

			 

			Como un puño de acero, el miedo atenazó su garganta. Ni los brazos de su padre, siempre protectores, le servían de consuelo en aquellos momentos. Los sollozos angustiados de la señora Manríquez se entremezclaban con los gritos y golpes que llegaban desde la cubierta del barco.

			De pronto, todo pareció terminar, un repentino silencio se cernió sobre sus cabezas. Expectantes, contuvieron todos la respiración. Hasta Gertrudis dejó de gimotear. 

			Tan sólo fueron unos instantes de silencio. Pronto, el ajetreo sobre ellos se reanudó y la trampilla de la bodega se abrió con estrépito.

			Se encogieron aún más en sus escondites, entre la carga. Las voces llegaban hasta ellos amortiguadas por la distancia. 

			No necesitaron explicaciones sobre cuál había sido el resultado del encuentro. Isabel enterró el rostro en el amplio pecho de su padre. El corazón le latía alocado, incluso podía sentir el pulso de la sangre en las sienes, martilleando incansable.

			Una oleada de pánico la atravesó cuando los piratas entraron en la bodega. Si se proponían revisar la carga, terminarían encontrándolos, y, entonces, ya sólo podrían encomendarse a Dios.

			Los malhechores comprobaban el cargamento, en su mayoría cacao. No parecía interesarles demasiado, por el tono despectivo de sus voces. Otro hombre se unió a ellos y dijo algo que Isabel no logró entender, pero un sudor frío recorrió su espalda cuando los hombres comenzaron a reírse.

			Podía escucharlos moverse entre las cajas y bultos, pero ya no se preocupaban por examinar su contenido, parecían estar buscando algo diferente.

			Sintió cómo los brazos de su padre la rodeaban con más fuerza, pero no se movió.

			Le costaba respirar con normalidad. El pulso era cada vez más agitado y reverberaba por todo su cuerpo. Los miembros rígidos, en tensión, y los dedos agarrotados se asían con desesperación al gabán de su padre.

			Las tablas del suelo crujían bajo los pasos de los hombres, que, con risas taimadas, continuaban moviéndose por la bodega.

			La tenue luz de un candil se reflejó en el suelo cerca de ellos. Inconscientemente se apretaron aún más contra la pared que tenían tras de sí. El sudor seguía resbalando por su espalda. A pesar del miedo, consiguió permanecer inmóvil.

			El grito aterrado de la señora Manríquez le heló la sangre.

			Las risas de los villanos llenaron la bodega, provocándole un estremecimiento. Era cuestión de segundos que ellos también fueran descubiertos.

			Oía las protestas de la familia Manríquez al ser devueltos a cubierta no de una forma demasiado amable.

			La leve claridad que había rondado cerca de ellos desapareció y los dejó nuevamente sumidos en la oscuridad.

			¿Se habrían librado? ¿Creerían que no había nadie más allí abajo?

			Por si acaso, no se movieron ni un milímetro. Permanecieron abrazados y callados, a la espera.

			Sus ilusiones quedaron reducidas a escombros cuando la luz volvió a pasearse ante ellos.

			 

			Isabel ahogó un grito cuando una mano la arrancó de los brazos de su padre. La fuerza del tirón provocó que se estrellara contra el torso huesudo y maloliente del hombre que la arrancó de su refugio.

			La sonrisa desagradable y desdentada que la recibió le provocó un escalofrío de desagrado y miedo.

			—Suéltela, rufián —bramó su padre tras ella.

			Antes de que el hombre pudiera dar dos pasos más en pos de su hija, recibió un golpe en la cabeza que lo dejó sin sentido al instante.

			—¡Papá! —gritó Isabel, tratando de zafarse de la mano que aún la apresaba.

			Sus esfuerzos fueron inútiles. El hombre que la retenía, a pesar de su aspecto enclenque, poseía una sorprendente fuerza y logró arrastrarla fácilmente hacia el exterior de la bodega.

			 

			Se vio arrojada contra el resto de prisioneros, que permanecían en el centro de la cubierta. Unos en pie y otros recostados, a causa de las heridas sufridas en el ataque.

			A punto de perder el equilibrio, fue la mano de Alberto la que la libró de dar con las rodillas en el suelo.

			—¿Su padre? —murmuró el joven preocupado.

			—Lo han golpeado. —Toda su angustia y preocupación se reflejaba, tanto en sus oscuros ojos, como en su voz.

			Silenció un grito cuando vio a dos de aquellos harapientos arrastrar a su progenitor, inconsciente, sobre la cubierta del barco.

			Alberto la retuvo, impidiéndole ir a socorrerlo.

			—Dios mío —sollozó—. Está muerto.

			—No lo creo —la tranquilizó el joven—. De ser así no se habrían molestado en subirlo.

			Aunque las palabras del joven no aligeraban su preocupación, esperaba que estuviera en lo cierto.

			—Papá —susurró.

			—¡Vaya! Pero miren lo que tenemos aquí.

			La fuerte voz de marcado acento holandés atrajo la atención de la joven.

			El hombre estaba frente a ella y la miraba con una pérfida sonrisa en sus finos labios. Unos ojillos negros, brillantes como los de una alimaña, la miraban codiciosos de arriba abajo.

			No pudo evitar la sacudida que la recorrió al contemplar aquel rostro marcado de viruela, la nariz bulbosa y la barba raída y descuidada. 

			Se encogió ligeramente cuando el sujeto le alzó el rostro.

			—Eres una preciosidad —sonrió, mostrando una dentadura ennegrecida y repulsiva—. Sacaré una buena tajada contigo.

			Hizo una señal a uno de sus secuaces, que acudió raudo junto a él.

			—Llévatela al barco —ordenó.

			Sin más, se volvió y se dirigió hacia el capitán Artime.

			—No puede llevársela... —comenzó a protestar, al ver que Isabel trataba de liberarse del hombre que la arrastraba sin miramientos tras él.

			—¿Quién me lo impedirá, capitán? ¿Usted?

			El tono cínico y despreocupado fue suficiente para que Artime, vencido, agachara la cabeza.

			 

			Alberto había tratado de impedir que se la llevasen, pero había sido inútil. Del mismo modo, los esfuerzos de Isabel por soltarse de aquella garra que se cerraba alrededor de su brazo provocándole un dolor espantoso habían sido en vano.

			Podía oír los sollozos de la señora Manríquez y las protestas del capitán. Pero nadie podía ayudarla, todos se encontraban en la misma situación y cualquier muestra de coraje recibiría castigo, estaba segura de ello.

			Una última mirada a la cubierta antes de que su guardián la lanzara sobre la plataforma que unía las dos naves le permitió ver a su padre tendido sobre las tablas húmedas del suelo, inmóvil.
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			Aquel despojo humano que tiraba de ella, hundiéndole los dedos en la delicada carne de su brazo la empujó dentro de un camarote sin ningún tipo de consideración. Trató de mantener el equilibrio, pero la había empujado con demasiada fuerza. Terminó tendida en el suelo, con las rodillas y las manos doloridas por el golpe.

			Pero no se permitió ni un minuto de autocompasión, se puso en pie tan rápido como pudo y se abalanzó contra la puerta. Tiró de ella, la empujó, pero todo era inútil: la habían encerrado.

			Miró a su alrededor, el espacio era tan reducido como el de su camarote a bordo del María Cristina, la única diferencia, era que en aquel lugar no había muebles, tan sólo un jergón de aspecto repulsivo en una de las esquinas.

			Se paseó nerviosa a uno y otro lado del diminuto cuarto. Mil preguntas, para las que no tenía respuesta, asaltaban su mente.

			En aquellos momentos, más que su propia seguridad, le preocupaba la de su padre. Pensar en la suerte que podrían correr él y los demás le provocaba una gran desazón.

			 

			Había oído infinidad de historias sobre piratas, pero ninguna era demasiado alentadora. Y ciertamente el hombre que había dado la orden de trasladarla a esa nave —seguramente el capitán— no tenía aspecto de ser demasiado benévolo a la hora de tratar a sus prisioneros.

			Volvió a estremecerse de pies a cabeza de pensar en el destino que esperaba a su padre y al resto de ocupantes del María Cristina.

			Nerviosa, se apartó el pelo negro que le caía sobre el rostro y continuó paseándose como un animal enjaulado.

			 

			El sonido de voces y pasos sobre la cubierta la alertaron de la vuelta de los piratas. Pero nadie fue a buscarla ¿Se habrían olvidado de ella? Rezó porque así fuera, pero luego pensó que entonces moriría de hambre allí encerrada... Aunque tal vez era mejor morir que cualquier otra cosa que aquella alimaña hubiera escogido hacer con ella.

			 

			Sentada en el suelo, con la cabeza apoyada sobre las rodillas, trataba de ignorar la sensación de miedo y angustia que le atenazaba las entrañas y los rugidos de su estómago. Quizá después de todo no era tan buena idea que la dejaran morir de hambre.

			Ya casi era de noche cuando sintió que alguien manipulaba la cerradura. 

			Se puso rápidamente en pie y esperó a oscuras, tensa, lo más alejada que pudo de la puerta, aunque ese gesto tampoco pudiera protegerla mucho.

			Tras la puerta apareció el mismo hombre que la había arrastrado hasta allí, o tal vez era otro, no estaba segura. En cualquier caso, su aspecto era igualmente repulsivo y aterrador. Entró con un candil en la mano y, sin hacer ningún comentario, la cogió por el brazo y tiró de ella en dirección a la puerta.

			—¿Dónde me lleva? 

			Trató de anclar los pies en el suelo, pero cualquier esfuerzo por su parte resultó inútil: ella no era adversario para aquellos rudos hombres, acostumbrados a la dura vida en el mar y a las continuas luchas. Sin embargo, decidió que tampoco se comportaría como un corderito manso y asustado.

			Continuó retorciéndose durante todo el trayecto, pero a aquel hombre parecían no interesarle en absoluto sus intentos por librarse de él.

			Con un tirón seco la puso ante una puerta y le lanzó una mirada de advertencia que le heló la sangre. La soltó para dar un par de golpes en la puerta y esperó.

			—Adelante.

			Isabel reconoció al instante la voz del capitán, con aquel acento tan marcado.

			Su «escolta» abrió y la empujó sin miramientos dentro de la estancia, para luego volver a cerrar la puerta tras ella.

			Esta vez consiguió mantener el equilibrio evitando una nueva caída.

			Frente a ella, sentado ante una gran mesa, se encontraba aquel hombre, mirándola con sus ojillos negros y despiadados. Aunque se sentía aterrada, trató de no demostrar su miedo y levantó la barbilla, desafiante.

			—¿Qué habéis hecho con mi padre y los demás? —La voz le salió ligeramente ronca por las horas pasadas en silencio.

			Los labios del hombre se curvaron en una sonrisa que parecía divertida, aunque Isabel no logró ver dónde residía la gracia de su pregunta.

			—No os preocupéis —respondió al fin—. No les hemos hecho nada.

			—¿Dónde están? —insistió—. Los habéis traído...

			—No preciosa, los hemos dejado en su barco.

			Isabel frunció el ceño, confundida, provocando que la sonrisa del hombre se ampliara.

			—¿Quieres comer? Seguramente estarás muerta de hambre —señaló la silla frente a él.

			Isabel ignoró el ofrecimiento y permaneció donde estaba.

			—Entonces debéis saber que nos seguirán para tratar de rescatarme.

			Su tono era desafiante, igual que su mirada.

			La risa ronca y despiadada de aquel horrible ser llenó la estancia, provocándole un nuevo escalofrío a la muchacha.

			—Me temo que estás equivocada. Han sufrido ciertos... desperfectos que les impedirán continuar navegando.

			—¿Los habéis dejado abandonados en medio del mar? —preguntó horrorizada.

			Aquello era casi peor que haberlos hecho prisioneros.

			Las lágrimas que amenazaban con inundar sus bellos ojos le quemaban la garganta, y le impedían respirar con normalidad.

			Ahora más que nunca tenía la certeza de que aquel viaje había sido un error.

			Nada hubiera sucedido si se hubieran quedado en su casa de Caracas, a salvo de aquellos rufianes. Ahora ella era prisionera de aquel canalla y su padre y el resto de ocupantes del María Cristina estaban en medio del océano, abandonados a su suerte y expuestos a sabía Dios qué otro tipo de peligros.

			Sintió la mirada penetrante de aquellos ojos sobre ella, que la escrutaban como si pudieran leer en su interior.

			—Tarde o temprano pasará algún navío que los rescatará, no sufras.

			Comentó haciendo un gesto con la mano, como si quisiera restar importancia al hecho de haber abandonado a los ocupantes del barco asaltado.

			—Ahora, siéntate y come. De nada me servirás si te mueres de hambre o si pierdes demasiado peso.

			—¿Qué piensa hacer conmigo? —preguntó, temiendo la respuesta.

			—Sé de alguien que me dará una buena bolsa de monedas por ti.

			La cara de satisfacción del capitán volvió a provocarle un estremecimiento.

			—Y, ahora —continuó mientras se levantaba—, siéntate y come.

			Ya no sonreía. Su feo rostro había adquirido una expresión amenazante.

			—¿Y si no quiero?

			Lo desafió, aunque sentía los rugidos de su estómago y la visión de los alimentos la hacía salivar con ansia.

			—No me hagas perder la paciencia —replicó el capitán. Su tono bajo y calmado fueron suficiente advertencia para Isabel.

			Con paso lento se acercó a la mesa y tomó asiento en la silla que anteriormente le había señalado el pirata.

			—Eso está mejor —manifestó satisfecho—. Ahora te dejaré sola, tengo asuntos que atender.

			El hombre se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta. Con la mano en el pomo de la puerta se volvió y dijo:

			—No se te ocurra hacer ninguna tontería, o lo pagarás muy caro.

			Isabel tragó saliva ante la amenaza nada sutil del capitán.

			 

			Una vez sola comenzó a devorar con ansia los alimentos dispuestos sobre la mesa.

			Tenía más hambre de lo que había creído en un principio, aunque, en realidad, no era de extrañar, ya que llevaba todo el día sin probar bocado.

			Mientras comía, rezó mentalmente para que algún otro barco pasara pronto cerca del María Cristina. Quizá, después de todo, su padre y los demás pudieran salvarse...

			En cuanto a ella, más le valía alimentarse y conservar las fuerzas, porque no desperdiciaría la oportunidad de escapar, si ésta se presentaba.

			 

			Cuando el capitán regresó, hacía rato que había terminado de comer y se paseaba nerviosa por el amplio camarote.

			Tras una rápida ojeada a los restos que quedaban sobre la mesa, el hombre sonrió satisfecho.

			—Eso está mejor, preciosa. Ahora volverás a tu camarote.

			Isabel, que se había detenido en mitad de la estancia al verlo entrar, lo observó dirigirse de nuevo hacia la puerta y decir algo al hombre que esperaba fuera.

			Probablemente aquel marinero había permanecido allí todo el tiempo, vigilando para que ella no escapara.

			El hombre entró y volvió a cogerla del brazo. Se estaba hartando de que la arrastraran continuamente de un lado para otro. Tiró del brazo hacia atrás tratando de librarse. Pero continuaba siendo imposible soltarse de aquella tenaza que la apresaba.

			Con un bufido de frustración, se dejó llevar. No tenía otra opción.

			 

			Isabel logró adaptarse pronto a la rutina impuesta por el holandés.

			De su camarote era llevada todos los días al del capitán para comer. En cuanto acababa, la llevaban de nuevo a su cubículo.

			No se le permitía subir a cubierta, y ella casi lo prefería. Aunque echaba de menos el aire fresco y el sol sobre el rostro, no tenía intención de pasearse ante los ojos hambrientos de aquel atajo de canallas que el capitán llamaba tripulación.

			 

			Le habían proporcionado mantas y un orinal, pero, por lo demás, su camarote continuaba tan vacío como el primer día.

			Ahora casi agradecía la compañía del capitán. Tantas horas de encierro la estaban desquiciando. De este modo podía dar rienda suelta a su enojo y frustración. Había descubierto que, a pesar de las amenazas, el capitán Hanks, no tenía intención de causarle ningún daño. La consideraba una pieza demasiado valiosa.

			 

			Las noches eran lo peor. Envuelta en las mantas, pensaba en su padre. Se preguntaba una y otra vez si alguien los habría rescatado o si, por el contrario, permanecerían perdidos en medio del inmenso mar.

			Era en esas horas de oscuridad, cuando sus miedos ganaban fuerza y su coraje desaparecía, cuando las lágrimas llenaban sus ojos y bañaban sus pálidas mejillas.

			Noche tras noche se dejaba vencer por la desesperación y la incertidumbre de lo que vendría después.

			Añoraba la seguridad de su hogar y a sus seres queridos, a los que no volvería a ver jamás.

			Lloraba sin consuelo, hasta que, agotada, caía en un inquieto sueño plagado de pesadillas de las que solía despertar empapada en sudor y tremendamente agitada.
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			—¡Necesito bañarme! —apuntó una mañana al entrar en el camarote del capitán.

			Él la miró de arriba abajo, pero no dijo nada.

			—Llevo más de dos semanas sin bañarme —protestó desafiándolo con la mirada.

			—Come —ordenó el hombre de forma seca.

			Isabel entrecerró los ojos, pero obedeció y se sentó a la mesa. Tomó un trozo de pan duro y una tajada de carne fría. Masticó durante unos minutos los alimentos, manteniendo una actitud meditativa.

			—¿Así es cómo pensáis sacar un buen pellizco conmigo? ¿Presentándome sucia y con aspecto de pordiosera?

			El tono despreocupado de la joven no engañó al pirata, que no tuvo más remedio que observar el acierto de aquellas palabras. Faltaban un par de días, tres a lo sumo, para llegar a su destino. Quizá no fuera tan descabellado desperdiciar un poco de agua con la moza. No podía negar que, en aquellos momentos, su aspecto no era demasiado tentador.

			Sin hacer ningún comentario abandonó el camarote, dejándola sola.

			Isabel continuó comiendo sin preocuparse en exceso por la repentina marcha de Hanks.

			 

			No tardó en regresar. Isabel apenas levantó la mirada del plato, ignorándolo totalmente.

			Lo escuchó revolver dentro de los arcones que había junto a la puerta, pero no se volvió para ver qué era lo que buscaba con tanto empeño.

			Para su sorpresa, el capitán extendió ante ella un vestido verde esmeralda de tafetán, que habría sido bonito de no ser por el indecoroso escote.

			—Te darás ese baño que tanto dices necesitar y te pondrás este vestido.

			Lo dejó caer sobre el regazo de la muchacha.

			—Debe de ser una broma. Con ese vestido pareceré una... ramera. —La palabra le quemó la boca al pronunciarla.

			La sonrisa torcida del capitán fue respuesta suficiente para ella.

			—De eso se trata, preciosa.

			—Me niego a ponerme una prenda tan... tan vulgar.

			—Tú decides —se encogió de hombros—: baño y vestido, o continúas como estás —contestó como si fuera un ofrecimiento mientras se sentaba frente a ella.

			—Me quedo como estoy —respondió alzando la barbilla a la vez que arrojaba el vestido sobre una de las sillas libres.

			Lamentaba perderse el baño, pero no se pondría aquel vestido tan indecente por nada del mundo.

			—Como quieras. —El capitán miró despreocupado sus uñas—. Tendré que recurrir a otros métodos para conseguir que paguen el precio que pediré por ti.

			—¿Qué métodos? —preguntó con la voz ya no tan segura y los ojos entornados.

			—Bueno… —suspiró volviendo a mirarla a los ojos—. Tal vez los compradores quieran ver lo que se esconde bajo el mugroso vestido que llevas.

			Volvió a sonreír de aquella manera tan desagradable a la que Isabel seguía sin acostumbrarse.

			Sus palabras calaron en su cerebro como arpones afilados.

			—¿Pretendéis que me desnude para...?

			No pudo continuar, las palabras se le atascaron en la garganta, negándose a salir.

			El pirata se encogió de hombros sin perder su sonrisa y un brillo de triunfo se instaló en su mirada.

			—Tú decides.

			—No seréis capaz… —exclamó horrorizada.

			La gran carcajada de Hanks le hizo darse cuenta de lo equivocada que estaba.

			—No te confundas preciosa. Soy un hombre de negocios, haré lo que sea necesario para obtener un buen precio por ti.

			—¡Sois despreciable! —escupió.

			Hizo caso omiso del comentario y poniéndose de nuevo en pie, recogió el vestido que Isabel había desechado minutos antes y lo alzó ante ella.

			—Vestido o... nada.

			Se le secó la garganta y tragó saliva con dificultad. Finalmente y de mala gana cogió el vestido que sostenía en alto ante ella, pero no dijo ni una palabra. Tan sólo lo fulminó con la mirada; todo el odio y el resentimiento que sentía se reflejó en sus oscuros ojos.

			Hanks enarcó su tupida y desordenada ceja y dejó que sus labios, poco a poco, se curvaran en una sonrisa de satisfacción.

			La muchacha tenía carácter, lo había demostrado durante todo el viaje, pero el fuego que desprendían sus ojos en aquellos momentos le hizo ver lo apasionada que podía llegar a ser.

			¡Ah!, eso sin duda aumentaría su valor de forma considerable.

			—Te dejaré sola, para que disfrutes del baño.

			Como si hubieran estado esperando sus palabras, la puerta se abrió dando paso a dos de los hombres del capitán que portaban una tina y calderos de humeante agua.

			Antes de irse y dejarla sola, le entregó un lienzo aceptablemente limpio para secarse y una pastilla de jabón.

			 

			La agradable sensación de sentirse nuevamente aseada se vio empañada cuando, finalmente, se puso el vestido verde que le había entregado el capitán.

			El escandaloso escote era peor de lo que ella había imaginado. Era tan bajo que mostraba casi la totalidad de sus senos.

			Tiró hacia arriba, desesperada, tratando de esconder bajo la escasa tela la corona rosada de sus pezones, que de otra manera quedaban a la vista.

			Por una vez dio gracias al cielo porque su padre no estuviera allí para presenciar aquel lamentable espectáculo.

			Estaba tan ensimismada tirando del vestido y procurando que sus pechos no escaparan de él, que no escuchó la puerta que se abría a sus espaldas.

			El capitán la observó con detenimiento. No se había equivocado, el vestido le sentaba de maravilla, ciñéndose a su estrecha cintura y resaltando sus redondeadas caderas.

			La larga cabellera negra caía, aún húmeda, en suaves rizos sobre la espalda de la joven.

			Un brillo lujurioso cruzó sus ojos, pero en seguida apartó esos pensamientos de su mente. No merecía la pena estropear una mercancía tan estupenda por un capricho tonto. Una vez en tierra disfrutaría de los favores de alguna moza bien dispuesta...

			—Tenías razón, preciosa.

			La potente voz la sobresaltó, haciéndole dar un bote mientras se volvía hacia el hombre y se tapaba el escote con las manos.

			—Necesitabas ese baño, y veo que el vestido te queda perfecto...

			—Yo no diría tanto —respondió enojada—. Es totalmente indecente, me siento completamente desnuda con él.

			—Te sentirías más sin él, ¿no crees?

			El tono burlón del capitán no hizo sino aumentar su enfado.

			—Disfrutáis con todo esto, pero a mí no me hace ninguna gracia en absoluto.

			Sólo se dio cuenta de que sus manos ya no estaban sobre el escote cuando los ojos del capitán brillaron de una manera diferente, para nada tranquilizadora. Era obvio dónde había ido a parar su mirada y, sin perder más tiempo, Isabel, volvió a cubrirse el pecho lo mejor que pudo.

			Hanks dio un paso hacia ella que la hizo retroceder.

			—No hay duda de que eres un bocado muy jugoso, preciosa —dijo acercándose aún más.

			Isabel trató de alejarse, pero comprobó horrorizada que la mesa le impedía continuar poniendo distancia ente ellos.

			Le temblaban las piernas y le costaba respirar. La sola idea de que aquel hombre le pusiera una de sus sucias manos encima le resultó de lo más repugnante. Y por su mirada era evidente que estaba pensando en hacerlo.

			Los pechos redondeados y turgentes le resultaron del todo apetecibles. Quizá mereciera la pena perder unas monedas y disfrutar de aquella criatura que tenía ante él...

			Finalmente recuperó la cordura y, a pesar del deseo que sentía por la muchacha, decidió dejarla tranquila.

			En otra época habría disfrutado tratando de someter a la fierecilla, pero ya estaba viejo y prefería la entrega voluntaria de una mujer bien dispuesta. Además, era lo suficientemente codicioso como para no perder ni una sola moneda en aquel negocio. ¡Que fuera otro el que peleara con ella!

			 

			Isabel notó el cambio en la mirada del capitán, pero, recelosa, se escabulló tras la mesa.

			Hanks sonrió ante la actitud de la joven, y no dijo nada. Sin mediar palabra, se encaminó de nuevo hacia uno de los baúles y rebuscó en su interior.

			Desde su posición, Isabel vigilaba todos sus movimientos.

			Cuando él se volvió se preparó por si tenía que salir corriendo, aunque lo cierto era que no sabía hacia dónde.

			Se sorprendió cuando una chaquetilla corta, a juego con el vestido, resbaló sobre la mesa.

			—Será mejor que te pongas eso —señaló la prenda—, por lo menos mientras dure el viaje.

			No hizo falta que se lo dijera dos veces. Con un rápido movimiento alcanzó la chaqueta y se la puso a toda velocidad.

			Afortunadamente, contaba con un par de botones que servían, precisamente, para cerrarla sobre el pecho descubierto del vestido.

			Aliviada por fin, se enfrentó de nuevo a Hanks.

			—¿Puedo irme ya?

			—Sí, vete.

			La vio dirigirse a la puerta muy estirada y sin perderlo de vista en ningún momento.

			Divertido hizo un amago de ir tras ella. Isabel soltó un gritito y corrió rauda hacia la salida.

			Una vez en el pasillo pudo escuchar las carcajadas de diversión del capitán.

			—Cretino —masculló entre dientes, mientras dejaba que el marinero la acompañara hasta su camarote. 

			Después de tantos días, por fin el hombre había dejado de arrastrarla del brazo de un lado a otro. Ahora se limitaba a ponerse tras ella mientras cruzaba el pasillo.

			 

			Una y otra vez, a lo largo de la mañana, se preguntó a quién habría pertenecido aquel vestido. Era evidente que no había sido una dama.

			¿Habría sido de alguna amante del capitán? Quizá…

			Aunque se veía bastante nuevo, tal vez lo había comprado con la intención de regalárselo a alguna mujer. O, lo más probable, lo habría conseguido en alguno de los muchos saqueos llevados a cabo a lo largo de su carrera como filibustero.

			 

			Los sonidos del barco, el crujir de las maderas y los gritos de las gaviotas la adormecieron ligeramente. 

			¿Gaviotas? Sí, eran gaviotas, eso quería decir que pronto llegarían a su destino, fuera cual fuera.

			No pudo evitar cierto regocijo ante la idea de dejar para siempre aquel maldito barco.

			Sin embargo, la alegría le duró poco. No podía olvidar que una vez en tierra el capitán pretendía venderla. Desanimada, se dejó caer de nuevo sobre el jergón, enterrando el rostro entre las manos.

			Aquellos nefastos pensamientos añadieron nuevas preocupaciones a las que la atormentaban desde hacía días.

			De todas formas, trató de consolarse pensando que una vez en tierra quizá le sería más fácil escapar y, de una manera u otra, tratar de encontrar a su padre. Si es que aún continuaba con vida...

			Más que su propio destino, le entristeció la idea de que tal vez su querido padre no hubiera sobrevivido. Eso sería peor que cualquier otra cosa que le pudiera pasar a ella.

			Si su padre estuviera muerto, ella estaría sola en el mundo, sin saber a quién recurrir o a dónde ir, en el caso de que lograra escapar.

			 

			Sacudió enérgicamente la cabeza como si de esa manera pudiera expulsar de ella todos aquellos pensamientos que tanto la torturaban y la entristecían.

			No se daría por vencida, no se dejaría llevar por la melancolía, tenía que estar preparada para lo que sucediera y no podía perder ni una sola oportunidad, por pequeña que fuera, de intentar librarse del destino que el capitán le tenía preparado.

			Con ese convencimiento pasó el resto del viaje, hasta que avistaron tierra.

			 

			Hanks estaba de mejor humor y hasta su custodio le dedicó una leve sonrisa al acompañarla de vuelta al camarote.

			Ella no se mostraba tan entusiasmada, pero no tenía sentido negar lo evidente. Su encierro llegaba a su fin. Sólo rezaba para no caer en peores manos que las del pirata que la retenía. Sin embargo, nadie medianamente decente haría negocios con alguien de su calaña.

			 

			Todos sus temores se vieron respaldados por la deprimente imagen del puerto en el que atracaron al caer la tarde.

			Sin duda era una de las muchas islas del Caribe que servían de refugio a forajidos y desarrapados.

			Los rostros sucios y desdentados con los que se encontró nada más abandonar el barco en compañía de su captor, así se lo dejaron ver, terminando con sus esperanzas de ser vendida a alguien medianamente respetable que atendiera sus súplicas y la devolviera sana y salva a su padre.

			Había decidido pensar positivamente respecto a la supervivencia de su progenitor, ya que de otra manera no encontraría la fuerza y el valor para enfrentar lo que se avecinaba.

			 

			Hanks la sacó del barco cogida del brazo, pero de una manera protectora. Por lo que casi se sintió agradecida.

			Eran muchos los hombres que lo saludaban, síntoma de que era un hombre conocido por aquellos lares.

			También fueron muchos los que le dedicaron comentarios soeces a ella, que instintivamente se arrimó al pirata en busca de protección. Resultaba irónico que su protector fuera precisamente el causante de todos sus males. Sabía que para él representaba, tan sólo, una bolsa llena de monedas, pero también era consciente de que no permitiría que aquellos despojos estropearan su valiosa mercancía. Por lo menos hasta que efectuara su venta.

			 

			Tuvo que reprimir una arcada, al entrar en el tugurio donde Hanks la llevó.

			El humo y el olor a rancio llenaban el ambiente haciendo que respirar resultara una tarea trabajosa.

			Los hombres, entregados a la bebida y al juego, manoseaban a las camareras ligeras de ropa, y no tenían mejor aspecto que los del exterior.

			Su angustia crecía por momentos y el nudo de su garganta se extendió hasta su estómago.

			El vestido verde era demasiado llamativo y atrajo más de una mirada lasciva sobre ella, a pesar de que llevaba bien cerrada la chaquetilla.

			El capitán pirata la acompañó hasta una mesa, donde le indicó que tomara asiento.
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